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PRIMERA PARTE

El S.E.R. y los tiempos 
en la adolescencia



C A P Í T U L O  1

El SER de la zoolescencia en el tiempo 
animal (no humano)

Mi intención en este libro es invitarlos/as a sumergirse en un modo 
diferente de comprender la adolescencia. Para ese fin, vamos a usar 
la metodología de la “máquina del tiempo”, viajando hacia el pasado 
con una serie de preguntas fundamentales: ¿Existió la adolescencia en 
nuestra evolución humana (cazadores-recolectores)? ¿Y en la Edad 
Media o el Renacimiento? Si existió en ese periodo, en el pasado: ¿cuál 
era la función de esos seres que llamamos adolescentes? ¿Para qué y por 
qué existieron esos/as jóvenes? Si es que existieron, ¿sigue estando esa 
naturaleza adolescente en nuestros niño/as modernos? ¿Podrá nuestro 
viaje al pasado ayudarnos a volver a mirar una nueva adolescencia?

En este capítulo viajaremos miles y millones de años atrás para 
investigar si la impresionante gama de especies animales no humanas 
vive un periodo que podríamos llamar “adolescencia animal”. Primero, 
tengo que decirles que son pocos los zoólogos, etólogos o especialistas 
en conducta animal (o evolución animal) que han investigado esta pre-
gunta. Segundo, la evidencia disponible nos va a permitir abrirnos a un 
mundo maravilloso que nos entregará muchas luces y aclaraciones para 
comprender a nuestros adolescentes modernos. El mundo animal nos 
abrirá un camino diferente para comprender el SER de la adolescencia. 
Actualmente hay un concepto que se llama bioinspiración, que propone 
volver a la naturaleza y sus actores/actrices para encontrar soluciones para 
nuestro mundo humano moderno. La idea es utilizar el conocimiento 
que miles de especies han ido acumulando para volver a mirar nuestra 
propia especie de un modo diferente y, quizás, encontrar formas inno-
vadoras de resolver los problemas que nuestra sociedad moderna ha ido 
creando. Lo tercero es una palabra de precaución ante el antropomorfizar. 
Incluso hasta el día de hoy (pero especialmente durante el siglo XIX 
y XX), los animales no humanos se entendían bajo criterios, formas y 
explicaciones humanas. Antropomorfizar es darle forma humana a seres 
y objetos que no son humanos. La forma más extrema de ese fenómeno 
es cuando a los perros y gatos se los viste como bebés o niños o se les 
pone disfraz. Pero para lo que nos convoca, quiero que estén alertas a 
que no es que los animales no humanos tienen la misma adolescencia 
que nosotros, de hecho, no deberíamos ni llamarle “adolescencia”, sino 
otro nombre... ¡le voy a llamar zoolescencia! Habiendo dicho eso, en 



mi investigación sobre si existe algo así como ese periodo en el mundo 
animal, y si es así, para qué y por qué existe, me llevé la tremenda sorpresa 
de que hay muchas similitudes sobre la función de ese periodo en miles 
de especies animales. ¿Será que mi propia antropomorfización se haya 
introducido de forma no consciente? Puede ser, pero como decimos los 
investigadores... dejemos que los datos hablen por sí solos...

Lo que me interesa que reflexionen es que si existe algo como un 
periodo adolescente en el reino animal, y nosotros somos el producto 
de un mega árbol genético (que ya no es un árbol, sino más bien una 
red intrincada de relaciones evolutivas), entonces nuestros adolescentes 
modernos cargan ese bagaje genético. Es decir, que mucho de nuestro 
ser humano moderno contiene mucha de nuestra animalidad evolutiva. 

¿Cuántos años hacia el pasado vamos a viajar? ¡Unos 500-200 
millones de años!

Empecemos por la primera pregunta: ¿Existe la zoolescencia? La 
respuesta es obvia... ¡SÍ! En la siguiente tabla les muestro diferentes 
especies de animales y la duración de su periodo de zoolescencia. 

Especie Duración de la zoolescencia

Mosca de la fruta Desde los 9 días a los 14 días

Gato doméstico Desde los 6 meses a los 1,5 años

Perro doméstico Desde los 8 meses a los 2 años

Salmón Desde los 2,5 años a los 4,5 años

Puma Desde el 1er año hasta el 3er año

León Desde el 1,5 años hasta el 4to año

Cebra Desde el 1,5 años hasta el 4to año

Lobo gris Desde el 1,5 años hasta el 4,5 año

Hiena Manchada Desde el 1,5 años hasta el 5to año

Cigala (langosta) Desde los 3,5 años hasta los 7,5 años

Águila calva Desde el 1er año hasta los 5 años

Pingüino real Desde el 1er año hasta los 5,5 años

Cocodrilo del Nilo Desde los 8 años hasta los 15 años

Elefante africano Desde los 10 años hasta los 25 años

Ballena jorobada Desde los 4 años hasta los 20 años

Gran tiburón blanco Desde los 5 años hasta los 25 años

Humano moderno Desde los 12 años hasta ¿_____?
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Todos los animales experimentan cambios biológicos y físicos, que 
solemos llamar pubertad. Al igual que en los humanos, la pubertad es 
el inicio de la zoolescencia. Los cambios que produce la pubertad son 
variados y dependen de cada especie. A algunas les crecen los pulmo-
nes y el corazón; a otras los dientes, el esqueleto, y a otras el tamaño 
del cerebro. A todas les crece algo... o todo, rasgos físicos y biológicos. 
La pubertad, al igual que en los/as adolescentes humanos, solo es el 
punto de partida. Lo importante es la segunda etapa... y esa es la que 
tenemos que comprender. ¿Por qué en la pubertad crece todo o casi 
todo? Para preparar al organismo para una nueva y desafiante etapa 
que no tiene otra función que la de aprender a ser un adulto. Se los 
voy a decir otra vez porque esto es muy importante: en los animales, 
la zoolescencia es un periodo para aprender a actuar, sentir y vincu-
larse como un miembro adulto de su especie. ¿Tendrá la adolescencia 
humana la misma función? Más adelante lo veremos.

El lapso entre que los animales empiezan a aprender a ser adultos y 
cuando lo logran implica toda una travesía de aprendizajes, experiencias, 
peligros y cambios. Al principio son seres inocentes, descoordinados, 
sin experiencia y llenos de errores. Lo que vayan a vivir en este periodo 
determinará qué tipos de adultos serán en el futuro. 

¿Qué es lo que tienen que aprender en lo que llamamos zoolescencia? 
Lo primero y lo más importante: ¡la seguridad ante todo!

La zoolescencia implica aprender, antes de todo,  
a mantenerse seguro

Existe una especie de pingüinos, llamada Pin-
güino real, que habitan una zona del océano 
Atlántico. Cuando cumplen alrededor del año 
de vida miran a sus padres/madres, les dan la 
espalda e inician un viaje a toda velocidad por 

el océano (junto a sus pares de la misma edad), 
sin volver a mirarlos. Hasta ese momento, el 

pingüino zoolescente no se había alejado de sus 
cuidadores más que unos cientos de metros. Nunca 

se había aventurado solo/a en ese mar abierto y ni 
siquiera sabía cómo alimentarse por sí mismo/a. Sí había experimentado 
peligros, por ejemplo, el ataque de tiburones, pero siempre estaban sus 
cuidadores para protegerlo/a. Durante su primer año vivió una vida 
de apegos cercanos e íntimos con su padre y madre. Pero ya a fines del 
último año, sus cuidadores empezaron a notar que el comportamiento 
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de su hijo/a estaba cambiando, es decir, se estaba alejando más de lo 
común, vocalizaba sonidos intensos nunca expresados y los juegos con 
sus pares eran más bruscos. Buscando una palabra antropomorfizada, 
se podría decir que estaban pasando por un periodo de “agitación”, 
“excitación”, “ansiedad anticipatoria”. La adrenalina activada por el 
inicio de la pubertad hizo lo suyo...

Ya emprendida la travesía, al/la pingüino se le vienen toda una serie 
de desafíos y aprendizajes relacionados con aprender a ser un adulto 
maduro, tales como alimentarse, socializar y vivir sexo y romance. Pero 
nada de eso se puede aprender si primero no se desarrolla la capacidad 
de mantenerse seguro... y esa es la primera y fundamental tarea de la 
zoolescencia. ¿Por qué? Simplemente porque el/la pingüino no tiene 
experiencia para eso... no sabe alimentarse solo/a, no sabe detectar ni 
defenderse frente a depredadores, tiene muy poca experiencia con sus 
pares y nunca ha tenido experiencias sexuales ni románticas. Ya no 
están sus padres/madres para protegerlo y lo que se viene está lleno de 
peligros, desafíos y aprendizajes. 

Es evidente que los/as adolescentes humanos modernos no tienen 
los mismos peligros que los pingüinos reales, pero ustedes saben que 
otros peligros acechan su vida. Los datos son bastante preocupantes: los/
as adolescentes suelen manejar más rápido y de modo más imprudente 
que los adultos; suelen tener más probabilidad de conducta criminal 
y tienen cinco veces más probabilidades de morir por homicidio (en 
relación con los adultos); tienen tres a cuatro veces más probabilidad 
de morir electrocutados y ahogados; representan la mitad de nuevos 
casos de enfermedades de transmisión sexual, y el embarazo adolescente 
suele tener la mayor probabilidad de complicaciones físicas. Esto no 
implica que el ser adolescente es rebelde, imprudente y peligroso (ya les 
iré mostrando que no es el caso), sino que la vida adolescente humana 
está también llena de peligros. Y es también un periodo para aprender 
a detectar, prevenir, actuar y estar seguro frente a esos peligros. 

Partamos con lo primero que se debe aprender para sentirse seguro: 
detectar depredadores. Tanto los/as adolescentes (humanos) como los 
zoolescentes (animales) son lo que los zoólogos llaman “inocentes depre-
dadores”. Muchas veces no saben reconocer el peligro, no saben detectar 
a otros seres peligrosos y no saben qué hacer en situaciones peligrosas. 
Pero aquí hay una primera lección: para aprender a estar seguro se tiene 
que vivir la inseguridad. Pareciera tremendamente contraintuitivo que 
muchas especies sean arrojadas al peligro, pudiéndoles provocar daños 
graves e incluso la muerte. Como veremos más adelante, los adolescentes 
humanos tienen (en principio) una esfera de seguridad proporcionada 
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por los cuidadores y otros adultos. La lección es que, al parecer, está 
dentro de la biología de los zoolescentes y adolescentes el experimentar 
ciertos riesgos, no porque sea placentero y agradable (como muchos/as 
expertos/as proponen), sino porque no se puede aprender del peligro 
sin experimentarlo en algún grado. ¿Significa esto que se debe dejar que 
nuestros adolescentes vivan situaciones peligrosas? Sí y no. Lo que la 
zoolescencia nos ha enseñado es que aquellos animales sobreprotegidos 
por sus padres/madres después sufren (y mueren) más que el resto. Algo 
similar ocurre con la adolescencia moderna. La pretensión de muchos 
padres/madres de que el adolescente no sufra ni viva estrés los deja más 
desprotegidos y en peligro para cuando salgan a enfrentar y vivir el 
mundo. Es decir, ¡la sobreprotección es, en el fondo, desprotección! El 
punto es que pareciera que el peligro es una experiencia inevitable de la 
adolescencia, entonces la recomendación es enseñar, preparar, mentalizar 
y, sobre todo, acompañar en esas experiencias inevitables de riesgo. 

Una de las emociones esenciales del peligro es el miedo. Tanto ani-
males no humanos como humanos tienen toda una maquinaria cerebral 
y corporal para la preparación, predicción y experiencia del miedo. 
Para nuestros zoolescentes, esa experiencia de miedo es una tremenda 
señal de aprendizaje. El miedo es un gran maestro, ya que es la señal 
que nos expresa el peligro. Si no sintiéramos miedo, no tendríamos 
cómo saber que estamos en peligro. Aquí no se aplica la famosa frase 
acuñada por el presidente de EE.UU., Franklin D. Roosevelt, y que 
posteriormente se convirtió en una especie de eslogan: “A lo único 
que hay que temer es al miedo mismo”. El miedo es nuestro escudo 
de defensa, es la armadura que nos protege del peligro. El miedo es 
lo que un zoolescente y adolescente tiene que aprender a identificar, 
mentalizar, experimentar y actuar. 

La lección que nos proporcionan los zoolescentes para nuestra vida 
humana es que el miedo no se debe anular, minimizar, evitar o negar. 
Cuando los adultos niegan el miedo en los adolescentes, les están 
quitando una poderosa armadura de protección. No es casualidad, por 
ejemplo, que en muchas culturas asiáticas a los niños/as se les permite 
el juego brusco, ya que así aprenden a socializar, pero también aprenden 
la diferencia entre un “miedo controlado” y uno peligroso. Hablemos del 
miedo con nuestros/as adolescentes, hagámoslo un tema de conversación, 
enseñemos sobre los posibles peligros... donde los peores vienen de otros 
seres humanos. Vivir en la pretensión de que nuestros/as adolescentes 
no sientan miedo es pretender tapar el sol con el dedo y es como los 
dejamos más desprotegidos, ya que les quitamos la alarma corporal que 
les va a ayudar a navegar y actuar en situaciones de riesgo. 
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Pero actualmente, miles y millones de adolescentes sufren el peor de 
los miedos... el trauma de no saber reconocer la seguridad. Me explico, 
en el trauma toda la vida es peligro, y ellos/as saben reconocer, predecir 
y hasta buscar el peligro (porque no conocen otra experiencia), lo que 
no saben es sentir seguridad y eso es un tema fundamental que iremos 
viendo en el transcurso del libro. 

“Conoce a tu enemigo” es un aprendizaje fundamental para los/as 
zoolescentes. Los pingüinos no saben cómo detectar a sus depredadores 
y será algo que tendrán que ir aprendiendo en la marcha. Una forma de 
hacerlo es comprender que los zoolescentes (y adolescentes) son presa fácil 
para los depredadores debido a que, justamente, no tienen experiencia en 
el mundo del peligro. Por eso es importante que sus hijos/as-alumnos/as 
comprendan que pueden ser presa fácil para el daño que pueden provocar 
otras personas, y una de las razones de esto es porque no saben identificar 
todavía esos peligros (y eso lo saben los depredadores). Otra razón im-
portante es que, a diferencia de los/as niños/as más pequeños/as, ahora los 
adolescentes son menos supervisados y más autónomos de sus cuidadores. 
El precio de la necesidad de explorar y aventurarse es el estar más expuesto 
a peligros sin supervisión parental. 

En el mundo de la zoolescencia, aquellos animales más solitarios son 
los que están más en peligro. Cuando uno de los pingüinos se aleja del 
grupo es cuando más vulnerable se encuentra. Lo mismo ocurre en los 
adolescentes humanos. Varias investigaciones han demostrado que las 
víctimas más fáciles de recibir bullying son, primero y antes que todos, 
los/as solitarios/as. De hecho, dentro de las múltiples estrategias de pre-
vención del bullying se encuentra la identificación de los/as estudiantes 
solitarios y la necesidad de darles acompañamiento. El punto es que 
si un/a adolescente es solitario y aislado (cualquiera sea la causa), los 
adultos deben prender todas las alarmas necesarias, ya que ese/a joven 
se encuentra altamente vulnerable al peligro. 

Volvamos a nuestros zoolescentes pingüinos para hablar de otro 
tema interesante sobre la seguridad (y el respeto al periodo adolescente). 
Antes de que los pingüinos decidieran partir a altamar, se podría decir 
que se estaban portando “mal”. Su pubertad ya estaba empezando a dar 
sus primeros indicios, reflejados en conductas “oposicionistas” (ya no 
hacían mucho caso a sus padres/madres), “juguetonas” (actitud inquieta, 
un poco agresiva con sus pares), y la más importante, alejamientos pro-
gresivos sin “pedir permiso”. Pero los padres/madres de estos pingüinos 
no hacen lo que muchos cuidadores humanos hacen cuando sus ado-
lescentes empiezan con esa actitud “difícil”: no los retan, ni castigan, ni 
agreden. ¿Por qué? Por un fenómeno muy interesante que los zoólogos 
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llaman “licencias de cachorros” (se entiende que los infantes pingüi-
nos no son cachorros, pero es para aclarar la idea). Muchas especies 
tienen sus “licencias de cachorro”, que no consisten en otra cosa que 
en aceptar y comprender que la zoolescencia es un periodo inicial de 
“tormenta”, y como saben eso, les permiten, y a veces hasta refuerzan, 
ese tipo de licencias. Un ejemplo más cercano es lo que ocurre con los 
perros, cuando la madre tiene muchos cachorros y todos corren, saltan, 
la despiertan, la molestan... y uno mira la paciencia budista de la madre 
que no agrede ni rechaza esas conductas. ¿No creen ustedes que debe-
ríamos tener también incorporado en nuestra cultura una “licencia de 
adolescencia inicial”? Entiendo que mi petición es difícil, ya que creo 
que una de las razones por la que a los adultos nos complica tanto el 
periodo adolescente es justamente por esa forma expansiva, activa, in-
quieta, emocional y “alejada”, que ahora quizás podemos comprender y 
respetar mejor sabiendo que se encuentra en nuestra animalidad (¡desde 
hace cientos de millones de años!). 

¿Qué hace un zoolescente para enfrentar/evitar el peligro inminente? 
Los animales no humanos y humanos cargamos millones de años de 

evolución que nos han dotado de muchas formas de enfrentar a depre-
dadores. Algunas de estas formas les pueden parecer muy “animales”, 
pero la verdad es que se aplican muy bien al mundo humano. ¿Por qué 
les hablo de esto? Porque creo que una forma de volver a mirar el mundo 
adolescente es también comprender qué es lo que ellos hacen cuando se 
enfrentan a posibles depredadores sociales. Generalmente estos depre-
dadores son personas de edad similar, pero tristemente, muchas veces 
también vienen de la propia familia. Una de las formas más básicas es 
esconderse. Cuando los animales (y los humanos) se esconden, su ritmo 
cardiaco se desacelera, la postura corporal se rigidiza y muchas veces se 
adopta una actitud como de “congelado”. Esta estrategia es muy anti-
gua y la compartimos con los mamíferos, reptiles, peces y pájaros. He 
visto a adolescentes que aprendieron desde pequeños a no ser “vistos”, 
adoptando una actitud de “volverse invisibles”. Uno los ve en los cole-
gios/liceos siempre alejados, solitarios y desconectados del mundo. No 
hablan, no responden, no se hacen notar, pero uno los observa siempre 
vigilantes, casi como que en cualquier momento esperan algún ataque. 
Ellos/as aprendieron desde los primeros años de vida que si nadie los 
ve, nadie los mal-trata. En la consulta no te miran a los ojos, hablan 
casi nada (o tienen mutismo), se sienten incómodos cuando uno trata 
de hacerlos “aparecer” a través de preguntas y reacciones de cuidado y 
comprensión. Ser invisible se ha vuelto su “superpoder” para evitar el 
daño y las agresiones. 
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Otra estrategia muy estudiada es mezclarse con el grupo. Esto 
implica buscar estar en grupos grandes, de modo de no ser detectado. 
Si hay más personas, entonces es menos probable que un depredador 
te vea. Pero también si hay más personas, se tiene más probabilidad 
de sobrevivir. Mientras más personas haya en el grupo, más protección 
se recibe. 

Dentro de esta estrategia hay otra muy conocida que se llama el 
efecto de la rareza. Esto es bien conocido para muchos/as adolescentes y 
consiste en que mientras más diferente uno es del grupo más probable es 
ser detectado por ciertas personas peligrosas. No es casualidad que otro 
de los factores de recibir bullying es usar atuendos, vestimentas, formas 
de ser y preferencias que sean muy diferentes a las del promedio del 
grupo. He presenciado muchas veces que incluso aquellos/as alumnos/
as que destacan sobremanera en un grupo por sus calificaciones o por 
tener ciertos talentos excepcionales son los más victimizados y agredidos. 
Ser diferentes es un peligro y eso lo saben muy bien las personas de las 
comunidades LGTBIQ+. El efecto de la rareza tiene otra contraparte 
y es que muchos/as adolescentes buscan parecerse lo más posible al 
promedio del grupo ya que de ese modo no son detectados y no se 
exponen a más peligros. Lo que la evidencia animal nos muestra nos 
puede ayudar mucho para proteger a los adolescentes, y es lo siguiente: 
mientras más un/a adolescente aplique el efecto de rareza, ya sea que 
busque parecerse lo más posible al grupo o que sea intimidado por tener 
algún rasgo o característica diferente, significa que ese adolescente se 
encuentra en un espacio peligroso. De modo más simple: si conocen 
o han identificado a un adolescente que en un grupo de adolescentes 
(en colegios, liceos, grupos deportivos, etc.) busque ser como el resto, o 
que se castigue al diferente, ese adolescente se encuentra en un espacio 
peligroso que no está siendo apropiadamente protegido por adultos. 

Durante varios años me dediqué al estudio del bullying, yendo a 
observar decenas y decenas de establecimientos educacionales. A partir 
de esas observaciones fue que me di cuenta de que la conducta animal 
no humana y humana tenían mucha semblanza. ¿Y por qué no va a ser 
así si compartimos millones de años de evolución? En esos contextos 
pude identificar otra estrategia para detener el peligro, especialmente 
en adolescentes hombres, que después supe que se llama publicitar la 
calidad. Esto es cuando el adolescente busca presentarse como más 
fuerte, más grande y con más experiencia. La idea es “vender” una ima-
gen que proyecte confianza, seguridad y fuerza física y psicológica. Es 
una manera de decirle al agresor “no te metas conmigo, porque puedo 
parecer más chico y débil, pero no lo soy”. Desafortunadamente, eran 
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este tipo de adolescentes los que más se metían en peleas con pares 
mayores. Recuerdo una vez que le pregunté a uno de ellos cuál era el 
sentido de meterse en esas peleas si siempre salía malherido y me dijo 
“basta que tenga una sola victoria, y ya la van a pensar dos veces antes 
de meterse conmigo” (obviamente que usando otro lenguaje y expresio-
nes). Dentro de este tipo, lamentablemente aquellos más “peleadores” 
y arriesgados eran aquellos que tempranamente aprendieron a pelear 
con sus padres como forma de mitigar el maltrato hacia ellos y otros 
miembros de la familia. Evidentemente, los humanos adolescentes 
usan muchas estrategias más elaboradas, tales como hacerse el payaso, 
complacer a los otros y fingir ser víctima, entre otras. 

Recapitulemos: una de las funciones (el para qué) de la zoolescencia 
es la salida al mundo alejado de los cuidadores y el grupo nuclear. Esa 
salida viene con peligros, riesgos y sorpresas. La zoolescencia es ese 
periodo en el que el animal debe aprender a mantenerse seguro ya que 
ahora depende solo de sus capacidades (y muchas veces también de 
las de su grupo). En esta salida al mundo, el zoolescente debe apren-
der, primero que todo, a mantenerse seguro. Esa seguridad viene con 
aprender a detectar, comprender y enfrentar a posibles depredadores, 
y la forma en que aprenda a mantenerse seguro influirá sobremanera 
en el tipo de adulto en que se convertirá. Quizás algunos/as de ustedes 
estarán pensando: “¿Qué me importa a mí lo que los/as animales ado-
lescentes hacen? ¡Yo quiero saber sobre el adolescente humano que vive 
alrededor mío!”. Bueno, los adolescentes humanos no salen al mundo 
solos, ya que siguen protegidos por sus cuidadores y otros adultos. Pero 
es evidente que su biología los atrae a explorar diferentes ambientes y 
relaciones, cada vez más alejados de sus cuidadores. En esa exploración 
inevitablemente ocurren peligros, la mayoría proveniente de otros seres 
humanos (pares o adultos). Entonces, yo les pregunto: ¿ustedes conocen 
los peligros que sus adolescentes enfrentan en su mundo? ¿Pueden 
reconocer qué es lo que sus adolescentes hacen para lidiar con esos 
peligros? ¿Han conversado con sus adolescentes sobre temas como el 
miedo, los riesgos y el cómo enfrentarlos? Por favor, no sientan que los 
estoy acusando ni apuntando... solo quiero remarcarles que estos temas 
son importantes de considerar, conversar, acompañar y, muchas veces, 
solucionar. Sus adolescentes van a salir a explorar de todos modos, 
está en su psicobiología, entonces siempre es mejor prevenir que curar. 

Los pingüinos zoolescentes ya se han lanzado al mar y solo les 
queda aprender la seguridad a través de un proceso de ensayo y error. 
Desafortunadamente, muchas veces ese error es la muerte o el daño 
físico grave. La zoolescencia es, en ese sentido, la etapa en la que los 
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animales se lanzan al mundo y eso requiere confianza, seguridad y saber 
aprender de los errores. Pero existen otras especies, como los monos 
(o las gacelas) que son más parecidas a nosotros, los humanos. Ellos 
no lanzan a sus zoolescentes de una, al principio los acompañan en el 
proceso de ensayo y error. Los humanos deberíamos hacer lo mismo, 
ya que, al igual que los monos, estamos protegidos por la cúpula de 
seguridad entregada por las figuras de apego y otros adultos. Esto 
significa que la salida al mundo, inevitable, de nuestros adolescentes 
debe ser primero con un acompañamiento adulto. ¿Qué implica esto? 
Primero y ante todo, enseñar con el ejemplo. Esa es otra lección que 
necesitamos aprender de muchas especies, ya que la enseñanza de la 
vida es mostrando y dando el ejemplo. Los padres/madres lémures salen 
a explorar con sus crías y les van mostrando cómo detectar, protegerse 
y defenderse de sus depredadores. A los humanos muchas veces se nos 
olvida que la salida al mundo social de nuestros adolescentes es con 
ansiedad, miedos, inseguridad y a veces riesgos y peligros. Enseñar con 
el ejemplo es, actualmente, la forma en que nuestros/as adolescentes 
aprenden de nosotros. 

Esto fue todo un tema en Volver a mirar, donde pude mostrar cómo 
los/as niños/as no toman necesariamente de nosotros lo que les decimos 
o nuestros sermones, valores y discursos, sino cómo nos comportamos 
en la cotidianeidad de nuestras vidas. En los adolescentes esto es mucho 
más potente ya que ellos ya tienen un cerebro social muy sofisticado que 
es capaz de leernos de modos que ustedes ni se imaginan. Al adolescente 
no se les puede engañar con palabras y promesas... ellos necesitan que 
les demostremos con acciones y decisiones toda la palabrería valórica 
que les tratamos de inculcar. Por eso, si quieren empezar a desarrollar 
una crianza genuinamente respetuosa de la infancia, lo primero que les 
aconsejo es que se pregunten: ¿Qué ven y sienten sus hijos/as-alumnos/
as adolescentes cuando los ven y los sienten?, o mejor aún: ¿A quién 
ven (qué tipo de persona) y sienten cuando los ven y los sienten? En la 
segunda parte abordaré este tema, pero por ahora vale la pena mencionar 
que la genuina enseñanza es a través del ejemplo, donde importan más 
las acciones y menos las palabras. 

Lo segundo importante del acompañamiento de los adultos en este 
aprendizaje de ensayo y error que implica la salida al mundo es que al 
inicio, el error es lo esperable y frecuente. Es decir, seamos tolerantes 
con ese error y en vez de criticarlo y castigarlo, usémoslo como espacio 
de aprendizaje. A los adultos que pretendan que un/a adolescente no 
cometa errores en su aventura del mundo social, solo les pido que re-
cuerden sus propias adolescencias. El error es una oportunidad para el 
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aprendizaje, no para la recriminación. Porque si empiezan con el reto, 
el castigo y la crítica por haber cometido un error, lo que ocurrirá es 
que las próximas veces que se equivoquen simplemente NO acudirán a 
ustedes y se van a quedar desprotegidos (y en peligro y soledad). Voy a 
ser más concreto aún: ¡vivan y sientan el error de su adolescente como 
algo inevitable, importante y necesario! Nadie que se lanza a una acti-
vidad de riesgo lo hace bien a la primera. Acuérdense: para desarrollar 
seguridad hay que experimentar el peligro controlado y acompañado. 

Tercero, una pequeña nota para aquellos padres/madres con cierta 
tendencia a la sobreprotección: el acompañamiento no implica que 
tengan que estar físicamente con él o ella en las experiencias de aven-
tura y exploración. Esto no los ayuda, sino que al contrario, los deja 
en vergüenza y sin la oportunidad de aprender del peligro y el riesgo. 
El acompañamiento es a través de la enseñanza con el ejemplo, de la 
conversación, de la entrega del mensaje de confianza (¡tú puedes!) y de 
la creación de un espacio de seguridad emocional (“no importa que te 
equivoques, siempre puedes confiar y acudir a nosotros/as”). 

Hace unos años, un investigador, el antropólogo Dan Fessler, de UCLA, 
se hizo la pregunta de si cuando las personas caminan o se mueven de 
modo coordinado, eso afecta el cómo se sienten y su confianza personal 
frente a situaciones de peligro. Un poco extraña la pregunta de investi-
gación, pero lo que quería demostrar es que las personas, cuando actúan 
en grupo, se sienten más protegidas frente a situaciones de miedo. Sin 
aburrirlos con temas metodológicos, lo que hizo fue armar dos grupos 
de personas: en el primero, las personas caminaban juntas, pero en su 
propia “onda”. En el segundo, en tanto, se les pidió a las personas caminar 
coordinadas, paso a paso, siguiéndose unos a otros. A ambos grupos se 
les pidió que no hablaran ni conversaran entre ellos. Una vez finalizada 
la prueba, Fessler les mostró fotos de hombres grandes con expresiones 
agresivas y les pidió que dijeran cuán grandes, fuertes y agresivas eran las 
personas de las fotos. Ya se estarán imaginando los resultados: el grupo 
que caminó al unísono reportó que las personas de las fotos eran más 
pequeñas, menos corpulentas y agresivas/impositivas, pero no así el grupo 
que caminó de manera random. Para el investigador no solo era el estar 
acompañado de otros lo que daba seguridad y confianza frente al peligro, 
sino que estar en un grupo cohesionado, coordinado y en alianza mutua. 
Para estar coordinado con otros se tiene que prestar atención a lo que 
los otros hacen y consensuar las acciones... es decir, el individualismo no 
sirve. Pero encontró algo más: no solo las personas que se coordinan en 
grupos se sienten más poderosas, seguras y con confianza, sino que sus 
oponentes los perciben del mismo modo. A aquellos/as que nos interesa 



F E L I P E  L E C A N N E L I E R  3 3

el tema de la evolución humana este hallazgo es formidable porque 
demuestra una de las formas que nuestros ancestros encontraron como 
solución frente al peligro: trabajar coordinados y consensuados frente a 
una meta y bien común. 

Ahora, este descubrimiento ustedes lo han visto (y quizás sentido) en 
la vida cotidiana, que es lo que ocurre en las protestas cuando un grupo 
de personas se enfrentan unidas y sin miedo a la policía. El grupo les 
da una valentía y poder que no tendrían si estuvieran solos. En grupo se 
siente esa adrenalina de “¡sí, podemos!”. ¿Cuál es la lección para nuestros 
adolescentes (y que muchos zoolescentes saben hace millones de años)?: 
fomentar la coordinación en grupos ayuda sobremanera a enfrentar y 
vivir los peligros y riesgos inherentes de esta etapa. O puesto de otro 
modo, es fundamental ayudar a nuestros adolescentes a no estar aislados 
y en soledad, y fomentar siempre actividades grupales con base en metas, 
gustos y valores comunes. Pero hay otro aspecto positivo: cuando los/as 
adolescentes aprenden a convivir en grupos, aprenden de ellos/as mis-
mos/as, se retroalimentan y comparten sus experiencias de aprendizaje. 

Les pido que recuerden este estudio para cuando hablemos de la 
educación, ya que desafortunadamente, de a poco ha ido imperando la 
filosofía del “aprendizaje autónomo”, de la “autorregulación” y de que 
cada uno estudia y vive solo para sí mismo. Pero también recuérden-
lo cuando hablemos de un gran tema que ocurre en la adolescencia, 
cuando ya no son solo las figuras de cuidado ese espacio donde volver 
y cobijarse, sino que también los pares juegan un rol fundamental en 
la seguridad. Y ese es nuestro siguiente tema... 

Nuestros pingüinos no son tan “tontos” como para llegar y lanzarse 
de una vez, la mayoría de las veces esperan que otros se lancen pri-
mero y de acuerdo con lo que les ocurre (si es que el agua no está tan 
peligrosa y llena de tiburones) se arrojan al mar. Esto pasa en miles de 
otras especies, y se trata nada más y nada menos que de la necesidad 
de la zoolescencia de aprender de los pares. Los zoolescentes (y los 
adolescentes) desarrollan una especie de “escuela de seguridad” entre 
ellos. Comprender, fomentar y potenciar esa escuela es una tarea fun-
damental. Mucha de esta escuela se trata de aprender de pares un poco 
mayores, pero lo que muy bien saben los zoolescentes es que el mejor 
aprendizaje de los pares es lo que NO se debe hacer. 

Vamos a nuestra adolescencia humana. En los últimos años, cientos 
y cientos de escuelas tratan de enseñarles a los adolescentes a no hacer 
conductas tales como el bullying, ciberbullying, consumo problemático de 
alcohol y drogas, transgresiones en la esfera sexual y conductas de riesgo 
en la salud física y mental. Aunque será un tema para más adelante, les 
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tengo que decir que estos intentos de la educación operan bajo la regla 
del “mínimo costo y máximo beneficio”. Es decir, es la presunción de 
que promover hábitos socioemocionales saludables utilizando el menor 
tiempo y recursos funcionará. En esta ilusión los/as adolescentes reci-
ben charlas, talleres, instructivos y capacitaciones, y los/as docentes... 
lo mismo. Los datos del estado actual de la salud socioemocional de 
nuestros estudiantes han demostrado fehacientemente que nada de eso 
ha funcionado. Para los/as más expertos/as, lo que quiero decirles es 
que se ha demostrado ampliamente que la psicoeducación no genera 
un impacto relevante y duradero. 

Ahora, volvamos a la “escuela de seguridad”. Uno de los aspectos 
importantes de la zoolescencia y de la adolescencia es que los adultos 
vamos perdiendo nuestra capacidad de influencia y cambio. Para nuestros 
jóvenes, los adultos nos hemos criado y vivimos en un mundo diferente 
al que ellos están experimentando. Me acuerdo de una vez, en uno de 
nuestros estudios de ciberbullying, en que un adolescente me dijo: “de qué 
me va a ayudar mi mamá sobre los efectos del ciberbullying si ni siquiera 
sabe revisar sus mails”. Pero hay otro aspecto del que se habla poco y 
es que si bien todos los adultos hicimos cosas rebeldes, aventureras y 
arriesgadas cuando fuimos adolescentes, ahora, por un acto de magia, 
pareciera que se nos hubiera olvidado todo eso que hicimos. Y esa am-
nesia nos pone en una situación moralmente superior para aleccionar, 
sermonear y enseñar a nuestros/as adolescentes. Pero a ellos/as no les 
sirve eso. ¿Qué les ayuda? Ver en sus pares las consecuencias de lo que 
se puede y no se debe hacer. 

Una serie de estudios sobres experiencias efectivas en la prevención 
del bullying han demostrado que cuando las escuelas crean un ambiente 
donde hacer bullying es percibido como impopular por los pares, ahí es 
cuando la intimidación disminuye. Dentro de esas experiencias exitosas, 
algunas han implementado un sistema en el que a aquellos/as estudiantes 
más populares y admirados se les capacita para dar el buen ejemplo, y 
eso tiene mucho más impacto que una charla, capacitación, conversación 
y sermón de un adulto. En conclusión, los pares pueden ser mejores 
maestros que los adultos cuando ellos/as practican con el buen ejemplo. 

Una forma de aprendizaje entre pares de muchas especies es lo que 
llaman inspección del depredador. Por ejemplo, el murciélago casero 
(Molossus Molossus). Uno de sus depredadores son las lechuzas de los 
campanarios (interesante que una especie tan hermosa sea el depreda-
dor de una especie tan “fea”). Cuando estas se acercan, los murciélagos 
mandan señales de estrés y se alejan. Pero los zoolescentes menores junto 
a los más grandes hacen lo contrario... vuelan directamente hacia sus 
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depredadores. ¿Cuál es el sentido de tal conducta kamikaze? Aprender 
del peligro enfrentando el peligro, pero en compañía de zoolescentes 
con más experiencia. Muchas especies de peces, pájaros y mamíferos 
aprenden la seguridad y el peligro a través de esta estrategia de “ins-
pección del depredador” y lo que se ha demostrado ampliamente es 
que es impresionante el cambio que se produce de este aprendizaje: los 
animales maduran, se vuelven “depredadores expertos” y más confiados 
y activos. Aunque no lo crean, los adolescentes humanos también hacen 
la “inspección del depredador”. Aquellos/as que somos de la generación 
de los 70-80 sabemos muy bien de una de esas estrategias: el famoso 
“ring-raja” o tocar el timbre de un vecino y salir corriendo. La sensación 
de una mezcla de adrenalina, miedo a ser descubierto y confianza por 
haber salido airoso era una experiencia única. Otra de esas conductas es 
cuando los adolescentes hacen eso que los gringos llaman “Petty thief”, 
algo así como robo de cosas insignificantes (robar un dulce o un chicle). 
Nuestros adolescentes actuales hacen cosas como ver películas de terror 
o de crimen, buscan videos de muertes y asesinatos y muchas veces se 
introducen en juegos de simulación bastante peligrosos y llenos de mor-
bo. Una vez me contó un adolescente de 16 años que le entretenía ir a 
discos de mayores de 18 y que muchas veces hacía un carné de identidad 
falso, que era casi obvio que lo iban a pillar, pero lo hacía igual porque 
le gustaba la adrenalina que implicaba. 

¿Cuál es la lección que podemos aprender de la estrategia de “inspec-
ción del depredador”? Primero, entender que ir al peligro es una forma 
de aprender la seguridad. Segundo, fomentar que ese ir al peligro sea 
acompañado por pares con más experiencia. Tercero, y fundamental, si 
las escuelas y familias quieren que sus hijos/as-alumnos/as no hagan 
bullying, ciberbullying, consumo de alcohol y drogas, no se dediquen 
a dar psicoeducación de parte de los adultos, sino que fomenten las 
buenas prácticas al interior de la sociedad de adolescentes. 

La zoolescencia implica otra gran tarea que se llama dispersión. Esta 
significa que ser zoolescente es empezar a alejarse cada vez más del 
grupo, hasta muchas veces llegar a separarse completamente para ser un 
adulto autónomo. Es un proceso de aprender a buscarse la propia vida, 
de aventurarse a nuevos lugares, conocer nuevos seres y espacios para 
descubrir las propias capacidades y el propio camino existencial. ¿Qué 
tiene que ver con la seguridad? Obviamente tiene que ver, porque ese 
proceso de alejarse y aprender a vivir de modo autónomo puede estar 
lleno de peligros, riesgos y sorpresas. 

Como ustedes ya sabrán, los/as adolescentes también se dispersan 
paulatinamente. Empiezan con idas a dormir donde amigos/as, viajes de 
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estudio, salir a vacaciones sin la familia, salidas nocturnas hasta tarde, e 
incluso irse a estudiar a otra ciudad o país. Los zoólogos distinguen entre 
lo que llaman dispersión no informada y dispersión informada. Hay 
especies donde los padres/madres no les enseñan a sus crías a dispersarse 
y se tienen que lanzar a la vida de un modo completamente inocente, y 
aprender en la marcha a sobrevivir. Otras especies, como los lobos y los 
pumas, van de a poco entrenando a sus crías para vivir la separación y la 
aventura. Se entiende que mientras menos informada es la dispersión, 
más riesgo tiene el animal de morir o de vivir peligros extremos. 

Se ha planteado que los humanos tenemos una dispersión informada. 
De a poco, y muchas veces sin pensarlo, vamos enseñando a nuestros/as 
adolescentes a ir separándose, alejándose y enfrentando peligros contro-
lados. Algunos/as expertos/as plantean que esa es una de las principales 
preocupaciones que los cuidadores tienen durante la adolescencia de 
sus hijos/as, solo basta que recuerden qué han sentido cuando sus 
adolescentes salen de noche. La ansiedad de no saber si estarán bien 
y seguros, si sabrán enfrentar los riesgos propios de alejarse, si pedirán 
ayuda en caso de que algo ocurra... este miedo es el que lleva a muchos 
padres/madres a dilatar lo más posible esta inevitable dispersión. Y 
muchas veces se produce un conflicto inevitable entre la necesidad de 
dispersión del adolescente y la de protección del adulto. Si es así, no se 
preocupen, muchas especies de animales tienen el mismo conflicto. La 
hermosa diversidad animal nos ha mostrado que hay cuidadores que no 
informan ni ayudan para nada en este proceso, otros van preparando ya 
desde los primeros meses o años para este gran evento, otros dilatan lo 
más posible la dispersión, y hasta tenemos especies que tienen lo que 
llaman maldad parental, que es cuando los adultos rechazan, obligan 
o agreden a sus crías para que se vayan. 

En el mundo humano tenemos la misma diversidad. Por ejemplo, 
se ha estudiado que aquellas familias que viven en condiciones de alto 
riesgo, pobreza, traumas de guerra, inmigración o esclavitud, suelen 
presionar tempranamente para que los/as niños/ se lancen al mundo, 
ya que es mejor aprender del sufrimiento y el peligro lo más temprano 
posible. Para estas familias lo único seguro y predecible es el peligro, 
por lo que es fundamental criar a sus hijos/as para que se acostumbren 
al mundo lleno de riesgo y dolor. 

Muchos/as padres/madres suelen preocuparse de las consecuencias 
económicas o materiales de la dispersión, especialmente a la hora de 
pensar en su futuro. Esa es una de las razones por las que muchos 
cuidadores no suelen estimular a sus hijos/as a estudiar carreras de 
bajo ingreso económico o poca empleabilidad laboral. Cuando mi hija 
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Pascale me dijo que quería estudiar psicología, me caí de espalda... y 
mi mente sobreprotectora imaginó cientos de escenarios de pobreza y 
peligro (¡no se enojen, queridos/as colegas, por ese comentario!). Pero en 
la zoolescencia, la preparación para la vida autónoma no implica solo la 
protección en recursos materiales, sino que incluye todo un aprendizaje 
social para llegar a ser un adulto preparado y con confianza. Primero, 
implica saber manejar respetuosamente el conflicto entre protección y 
dispersión. Reconocer y sopesar esa tensión esencial es muy importante, 
reconociendo ambas partes de la historia: nuestra necesidad adulta 
de protección, pero también el impulso “animal” de necesitar salir 
al mundo y vivir sus aventuras y riesgos. Segundo, comprender que 
la dispersión adolescente necesita una preparación y una enseñanza 
para saber detectar, mentalizar y enfrentar la amplia gama de peligros 
sociales que un adolescente enfrenta en la actualidad. Es mucho más 
que la preocupación económica, es asegurarse de que uno como padre/
madre ha hecho todo lo posible por enseñar las capacidades mentales y 
afectivas necesarias para navegar en las complejidades del mundo social 
humano. Esta enseñanza, como hemos visto, es un proceso respetuoso 
de estimular el ensayo y respetar el error. Pero, al igual que en el mundo 
animal, esa enseñanza también se aprende de otros “mentores”, tales como 
profesores/as, hermanos/as mayores, tíos/as, abuelos/as y otros adultos 
familiares y no familiares. Este es otro de los muchos aspectos olvidados 
de nuestra educación actual, como decía el filósofo francés Albert Camus: 
“La escuela nos prepara para la vida en un mundo que ya no existe”. 
Entonces, como los/as adolescentes saben esto, buscan la mentoría en 
los pares, que muchas veces  se exponen aún más al peligro, al riesgo y 
el sufrimiento. El punto es que, como siempre, estar acompañado ayuda 
a una dispersión sana para ser un adulto socioemocionalmente maduro. 

Ya hemos llegado al final de la primera gran tarea de la zooles-
cencia: aprender a mantenerse Seguros. Algunas lecciones que hemos 
aprendido: 1) Parte importante de ser zoolescente es una necesidad de 
ir hacia el riesgo para aprender a ser un adulto maduro y “exitoso”. 2) 
Para aprender la seguridad se debe experimentar algún grado de pe-
ligro. 3) Ese peligro controlado se aprende mejor cuando es en grupo 
de pares. 4) Se aprende la seguridad gracias a los padres/madres, los 
pares, y los depredadores. 

Pero hay otra cosa que les quiero decir y que se va a comprender cuando 
nos insertemos en la adolescencia de los cazadores-recolectores (C-R), 
esa es que entenderemos dos tipos de seguridad: la Seguridad con “S” 
mayúscula y la seguridad con “s” minúscula. La primera es esa Seguridad 
propiamente humana, que es como una especie de esfera de protección 
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que ha permitido a los seres humanos evolucionar y sobrevivir. Esa esfera 
la proporcionan los cuidadores principales y toda una comunidad, y como 
veremos, es EL factor que nos hace humanos y que nos puede ayudar 
a volver a mirar nuestra adolescencia. La segunda es la seguridad de la 
zoolescencia, y es de la que hemos hablado. Es esa seguridad que consiste 
en identificar, anticipar y enfrentar diferentes tipos de depredadores, la 
cual también se encuentra en nuestros adolescentes, pero cubierta de esa 
otra Seguridad con “S” mayúscula. 

La zoolescencia implica aprender a navegar las jerarquías 
y estatus sociales

Las hienas son animales bien especiales. Ya desde 
sus primeras horas de vida nacen con los ojos 
abiertos y los dientes bastante formados, listos 
para morder. Esa adaptación es muy impor-
tante porque desde el nacimiento luchan por 

una posición social. Todos los miembros de la 
manada tienen muy claro quiénes son los pri-
vilegiados y los “impopulares”. Incluso en una 
manada puede haber una hiena reina, que es la 

más privilegiada de todas. Ella heredó su legado 
de su madre, que también era una reina. Sus crías son también privi-
legiadas, lo que significa que reciben las mejores comidas y la mayor 
protección. Desafortunadamente, las hienas de menor rango reciben 
poca y mala comida, y lo mismo lo viven sus crías. Evidentemente, las 
hienas reinas no se juntan con el vulgo. Pero cuidado, porque toda esta 
jerarquía no es rígida ni adscrita, sino que implica la capacidad de saber 
operar en el mundo de los rangos sociales. Es decir, implica otra de las 
tareas fundamentales de la zoolescencia: saber manejarse y navegar en 
el mundo de los rangos y rankings propios del mundo social, ya que 
esa capacidad va a influir sobremanera en cómo se viven la jerarquía y 
el mundo social en la vida adulta. 

En este mundo de jerarquías sociales, nuestros zoolescentes deben 
aprender un complejo proceso de evaluación, juicio, comparación y 
competición por lograr un estatus social. Los zoolescentes, pero sobre 
todo los adolescentes, empiezan todo un camino de sentirse evaluados, 
juzgados, rechazados o aceptados por los pares. Como muchas investi-
gaciones psicológicas han demostrado, es el periodo de mayor sensibi-
lidad al juicio e imagen de los pares. Aquí entra toda una teleserie de 
relaciones, entramados y juicios sociales basados en la apariencia física, 
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el peso, la talla, la personalidad, la forma de vestir, de hablar, de vivir, 
los hobbies y preferencias, y los recursos materiales. Tanto en el mundo 
animal como humano, esa telaraña social también incluye el estatus 
social y jerárquico de los padres/madres de los/as adolescentes. Así 
que sumerjámonos en esta teleserie de la zoolescencia (y adolescencia). 

Estatus, jerarquía, posición y clase social, prestigio, popularidad... 
todos estos términos son determinantes para la vida en sociedad, seas 
un animal o un humano. El estatus social determina cuánto y cómo 
come, cuán seguro o en riesgo se encuentra, cuánto van a sobrevivir 
sus crías, es decir, qué tipo de vida van a vivir. Ser un animal de bajo 
ranking puede ser una sentencia de muerte y sufrimiento. Ser un animal 
de alto estatus te asegura abundancia y protección. Y la zoolescencia es 
justamente el periodo donde todo eso se aprende y se pone a prueba. 

Primero, y por triste que sea, tanto en los animales como en los huma-
nos, al parecer cada individuo sabe cuál es su ranking y cuál es el de los 
otros. Los animales tienen toda una serie de mecanismos neuroquímicos y 
conductuales para detectar eso (olores, colores, formas y reacciones). En el 
caso de los humanos adolescentes, aunque el mecanismo es más complejo, 
ellos/as también lo saben muy bien. Hay toda una metodología dentro 
de los estudios de bullying que consiste en pedirle a cada alumno/a que 
ranquee a cada compañero/a en relación con él/ella misma (por ejemplo, 
los 5-10 que están más bajo o más alto). Sorprendentemente, o no, se 
ha encontrado que cada adolescente tiene más que clara tanto su propia 
posición social como la de los otros. Todo este entramado de relaciones 
de poder y estatus evidentemente es flexible y, como veremos, una gran 
parte de la vida y energía adolescente consiste en cómo moverse en ese 
tejido social jerárquico. 

Del mismo modo, muchos estudios ya han demostrado que para 
los adolescentes todo el tema del estatus, la popularidad, la inclusión/
exclusión social, es EL tema más importante y motivador de sus vidas. 
Por eso mismo, y todo padre/madre de un/a hijo/a adolescente lo sabe, 
las emociones más intensas y desbordadas vienen de los conflictos de 
estatus con los pares. Así mismo, un porcentaje muy alto de esto que 
llaman “trastornos de salud mental” viene del conflicto de jerarquías, 
manipulaciones, trasgresiones y destrucciones que se producen al interior 
de toda esta telaraña social adolescente. Pero ¿por qué es tan importante 
este entramado de jerarquías? Un biólogo, zoólogo o etólogo les diría: 
“porque está en nuestro programa genético de millones de años de an-
tepasado animal” y, en parte, creo que están en lo cierto, y esa es la razón 
de por qué estamos hablando de la zoolescencia. 


